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Abstract.– Introduced birds to the Henri Pittier National Park, Venezuela.– In order to assemble the historical information 
about the introduced birds reported in the Henri Pittier National Park and its areas of infl uence, an exhaustive literature review 
was performed based on 50 years of data. The work also reports on the current status of the species involved (established, not 
established), as well as their relative abundance and the potential threat to ecosystem and agriculture. A total of eight introduced 
bird species have been recorded in the Henri Pittier National Park. Most species were found still in their introduction stage, ex-
cept for the Cattle Egret Bubulcus ibis and the Rock Dove Columba livia which are fully established. Both species have also been 
the most abundant introduced birds in the park. With the exception of Cattle Egret, all bird species recorded were introduced by 
human handle. The Village Weaver Ploceus cucullatus, the Java Sparrow Lonchura oryzivora, and the Monk Parakeet Myiopsitta 
monachus were considered as a potential threat to agriculture since they are considered as pest in their original countries. Sys-
tematic population  studies will allow us to have better knowledge of the precise status of these species in the future.
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Todas las especies que habitan en un área diferente 
a su área natural son llamadas especies introduci-
das, exóticas o alóctonas, bien sea que hayan arriba-
do a la misma por causas naturales (fuertes vientos, 
tormentas, tifones, huracanes, otros) o directamente 
manipuladas por el hombre de forma intencional o ac-
cidental (Long 1981). Las especies introducidas más 
comunes son las plantas ornamentales, medicinales y 
alimenticias, sus semillas, así como sus acompañan-
tes (bacterias, hongos, moluscos e insectos). También 
variados animales apreciados para el consumo huma-
no o bien por su valor ornamental o como mascotas. 
Las especies introducidas pueden aparentar ser no 
agresivas y no causar daño al entorno natural, pero 
algunas al adaptarse al mismo suelen ser dañinas y 
se conocen como “especies invasoras” y generalmen-
te aumentan rápidamente sus poblaciones y pueden 
crear problemas ambientales causando efectos nega-
tivos con las especies autóctonas (Long 1981, Ojasti 
2001). Algunas especies de aves introducidas pueden 
causar daños directos a la agricultura como plagas 
(Fernández-Yépez 1955, 1970; Fernández-Badillo y 
Ulloa 1987, 1994; Ulloa y Fernández-Badillo 1988, 
Tillman et al 2000, Ojasti 2001, Tala et al 2004, Len-
tino 2017) o transmitir enfermedades al hombre y sus 
animales domésticos, por lo que constituyen un pro-
blema grave para el equilibrio ecológico y la diversidad 
biológica de un país. El establecimiento de poblaciones 
foráneas es un proceso contínuo, a mediano o largo 
plazo, que requiere no solo que las especies se aclima-
ten y condicionen a sus nuevos hábitat sino también 
que puedan generar poblaciones reproductivas y sub-
sistir en el tiempo, de manera que se requieren pobla-
ciones que alcancen un número viable (Ojasti 2001). 
Con respecto a las aves, poco se conoce si las especies 
introducidas pueden estar relacionadas con parásitos 

Nota

y transmisión de ciertas enfermedades que pueden 
afectar explotaciones avícolas o directamente a otros 
animales silvestres, domésticos o directamente a los 
seres humanos. Entre ellas la malaria aviar causada 
por Plasmodium spp o Haemosporidia spp, cuyo vec-
tor es el zancudo Aedeomyia squamipennis y ha sido 
encontrada en muchas especies silvestres de aves 
en Venezuela (Gabaldón et al 1981, Gabaldón 1998); 
la criptocosis causada por la levadura encapsulada 
Cryptococcus neoformans, la cual aún no es conocida 
en Venezuela (Saag et al 2000), pero que puede ad-
quirirse por contacto con las aves; el Virus del Nilo, 
cuyo principal vector es el zancudo Culex pipiens y su 
reservorio son las aves y que ha causado epidemias 
en Estados Unidos, Israel, Grecia, Rumania y Rusia y 
los sitios donde se producen los brotes se encuentran 
a lo largo de las principales rutas de aves migratorias, 
aunque anteriormente, este virus era conocido sólo en 
África, algunas partes de Europa, el Oriente Medio, 
Asia occidental y Australia, desde su introducción en 
1999 a los Estados Unidos se ha propagado y estable-
cido desde Canadá hasta Venezuela (Ernesto Fernán-
dez, comunicación personal), la gripe aviar causada 
por algunos subtipos de los virus H5 y H7 tipo A, que 
pueden afectar a la mayoría de las especies de aves y 
causar una alta mortalidad en explotaciones de aves 
y la cual fue descubierta en Inglaterra en un ejemplar 
de loro importado y recientemente se ha descubierto 
su potencial en contagiar al hombre (Yuen et al 1998). 
Algunos Psittacidae, aunque también otras aves, se 
conocen por su capacidad de transmitir al hombre la 
Psitacosis, enfermedad causada por la bacteria Chla-
mydia psiitaci, que puede ser adquirida por el contac-
to con aves contaminadas (Gibb et al 2001). Además, 
es conocido que la acumulación de excrementos en 
los edifi cios donde residen o laboran humanos y viven 
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o se concentran algunas especies introducidas, como 
la Paloma Doméstica Columba livia, sean responsa-
bles de enfermedades alérgicas y otras parasitarias 
como ácaros y piojos, así como también elementos de 
transmisión para el hongo de las cavernas Histoplas-
ma capsulatum, causante de la histoplasmosis hu-
mana (Baldó et al 1961). Además estas palomas en 
lugares cercanos a explotaciones pecuarias como ga-
llinas ponedoras, pollos de engorde, bovinos, porci-
nos y ovinos, también consumen grandes cantidades 
de alimentos concentrados destinados a los animales 
domésticos, razón por la cual son muchas veces son 
eliminadas.
Dada la importancia ecológica de las aves introduci-
das, el objetivo general del presente trabajo fue reco-
pilar la información histórica de las aves introducidas 
reportadas de manera formal e informal para el Parque 
Nacional Henri Pittier y sus áreas de influencia, seña-
lando su estatus actual en relación a su establecimien-
to definitivo o no dentro del parque.  
 La información fue obtenida mediante recopilación de 
datos que forman parte de un inventario general, per-
manente y personal de la fauna del Parque Nacional 
Henri Pittier iniciado en 1968 hasta el presente (2019). 
Los registros aleatorios propios (observaciones, captu-
ras) se han completado con diferentes materiales bi-
bliográficos como notas, informes, trabajos de grado y 
artículos científicos, incluso información verbal. Dicha 
información se presenta de manera de dar a conocer 
cuales especies son introducidas y su situación en re-
lación a su establecimiento definitivo en el parque, así 
como la posible amenaza que pueden representar bien 
sea por tratarse de competidores con especies autócto-
nas o por su papel potencial como plagas para la agri-
cultura. La caracterización establecida o no establecida 
de las especies involucradas resulta de una aprecia-
ción cualitativa, pues la información histórica presenta 
vacíos producto de los muestreos al azar, algunas ve-
ces separados por largos períodos de tiempo; asimis-
mo en lo que respecta a los datos de abundancia. Los 
nombres científicos y secuencia filogenética siguen al 
Comité de Clasificación de Aves de Suramérica (Rem-
sen et al 2019).
En total se conocen actualmente ocho especies de 
aves introducidas en el Parque Nacional Henri Pittier, 
las cuales corresponden a la Garcita Reznera Bubul-
cus ibis (Ardeidae), la Paloma Doméstica Columba 
livia (Columbidae), el Periquito Australiano Melop-
sittacus undulatus, el Perico Monje Myiopsitta mona-
chus (Psittacidae), la Monjita Lonchura malacca, la 
Alondra Lonchura oryzivora (Estrildidae), el Tejedor 
Africano Ploceus cucullatus (Ploceidae) y el Gorrión 
Común Passer domesticus (Passeridae). Detalles de 
su historia y estatus actual se dan a continuación:

Garcita Reznera Bubulcus ibis
Introducida sin intervención humana. Establecida. 
Muy abundante. Esta especie representa un único 

y curioso caso de introducción natural. En 1937 se 
capturó un ejemplar de una rara garza blanca en un 
campo sembrado de arroz en la Guayana Británica 
(=Guyana), a unas 11 millas al Este de Georgetown, 
la cual compartía con un grupo de otras garzas como 
la Chusmita Egretta thula, la Garza Pechicastaña E. 
tricolor y la Garcita Azul E. caerulea. Más adelante 
(1944), Octavio Arleo, colector y taxidermista del Mu-
seo de Ciencias Naturales de Caracas (MCNC) cazó 
un individuo entre un grupo de cuatro garzas blan-
cas idénticas en las cercanías del Río Paya, Hato El 
Mamón, entrada al camino que conduce a San José 
de Tiznados, estado Guárico. El ejemplar fue depo-
sitado en el MCNC, pero no fue posible identificarlo. 
El mismo no coincidía con la Chusmita autóctona, 
por lo que fue llevada al American Museum of Natu-
ral History (AMNH) por el ornitólogo William Phelps, 
donde se identificó como Bubulcus ibis, una garcita 
de África conocida como “reznera”, nombre dado por 
el rezno, una larva (Diptera) que parasita bovinos, 
equinos, ovinos y otros animales, larva que dicha 
garza aparentemente consume. También se le llama 
“guarda-bueyes” por su costumbre de posarse sobre 
el ganado para consumir garrapatas y otros pará-
sitos. Phelps (1944) publicó erróneamente que se 
trataba del primer registro para las Américas, infor-
mación que también utilizó Dupouy (1945) en su mo-
nografía sobre la especie. En Phelps y Phelps (1946) 
el ornitólogo Alexander Wetmore aclara la situación 
y menciona que ya se había colectado un ejemplar 
previo en Guyana, donde también era posible obser-
var bandadas de 10–40 individuos en arrozales y cié-
nagas. Se presume que esta garcita africana debió 
aparecer en Guyana a principios del siglo XX, pero 
nunca antes registrada a pesar de los inventarios 
realizados por el ornitólogo J. J. Quelen del British 
Guiana Museum, quien ignora si fue introducida 
y sugiere que tal vez hayan llegado hasta América 
desviadas de alguna de sus rutas por algún huracán 
desde la costa de África y lograron cruzar el Atlántico 
descansando sobre embarcaciones. En Venezuela, un 
segundo individuo fue colectado en 1947 por un ca-
zador en la Laguna La Angulera cerca del Río Paíto al 
Sur del Lago de Valencia, estado Carabobo, lugar de 
sabanas abiertas cubiertas de pastizales en los que 
pastan algunos rebaños de ganado. El nuevo ejem-
plar provenía de una bandada de ocho individuos y 
se le consideró como un dato importante, pues su-
ponía que la garza ya estaba radicada en el país y 
debía incluirse en la lista de las aves de Venezuela 
(Dupouy 1947). Ahora se distribuye por toda Vene-
zuela. Su primer registro dentro del parque proviene 
de los potreros de Ocumare (Schäfer y Phelps 1954). 
Los mismos autores la consideraban muy abundan-
te en la cuenca del Lago de Valencia para la fecha, 
donde formaba bandadas de 30–100 individuos. Hoy 
día resulta particularmente abundante en la vertien-
te sur del parque, donde forma grandes bandadas 
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en sabanas y pastizales, muchas veces mezclada con 
la Chusmita autóctona. También frecuenta tierras 
agropecuarias asociadas al ganado, incluso posada 
sobre ellos donde extrae garrapatas y otros ectopará-
sitos. Asimismo, suelen acercarse a los incendios de 
vegetación y a la maquinaria agrícola cuando labran 
la tierra. Incluso, en centros urbanos, aprovechan 
para alimentarse de insectos, anfibios y pequeños 
reptiles que huyen o quedan al descubierto cuando 
se da mantenimiento a las áreas verdes. Al atardecer 
vuelan en grupo sobre las montañas, bordeando los 
cerros hacia sus dormideros. En el Valle del Río Güey 
utiliza los bordes de los bosques deciduos para ello 
(Verea 1993). Menos abundante, en la vertiente norte 
del parque resulta relativamente común en los valles 
de Ocumare de la Costa, Cata, Cuyagua y Choroní.

Paloma Doméstica Columba livia
Introducida por intervención humana. Estableci-
da. Muy abundante. Originaria del sur de Eurasia y 
norte de África (Gibb et al 2001), aunque para otros 
proviene del noroeste de Europa donde aún quedan 
grupos de la paloma ancestral o bravía que se han 
mantenido puras (Hume 2004). Gibbs et al (2001) 
afirman que su distribución natural original iba des-
de el sur de Europa, norte de África y suroeste de 
Asia, pero luego de su domesticación se esparció a 
casi todos los continentes, con excepción de la An-
tártida. La especie fue introducida en Norteamérica 
en 1606 (White 2018). Entre tantos países también 
fue introducida en Venezuela, lugar donde se conoce 
desde fines del siglo XVI (Ojasti 2001). Es muy abun-
dante en centros urbanos donde reciben alimento 
de los humanos, lugares donde también suelen cau-
sar problemas por la acumulación de excrementos 
(Fernández-Badillo et al 1984). No se conoce con 
exactitud su llegada al parque nacional, pero en los 
últimos 20 años se han observado bandadas asilves-
tradas, algunas de más de 100 individuos, en diver-
sas áreas naturales abiertas por debajo de los 600 
m de altitud de ambas vertientes, especialmente en 
las cercanías de centros urbanos (El Limón, El Cas-
taño), incluso sobre las playas arenosas de Ocumare 
de la Costa, Cata, Cuyagua, Playa Grande y Chuao. 
También se han observado volando sobre el mar en 
bandadas pequeñas de 4–6 individuos. Hay regis-
tros de su depredación por parte del Halcón Primito 
Falco sparverius, el Halcón Peregrino F. peregrinus y 
la Lechuza de Campanario Tyto alba, así como por 
algunos mamíferos como el Rabipelado Didelphius 
marsupialis y el Gato Común Felis silvestris catus (A. 
Fernández-Badillo, observación personal).

Perico Monje Myiopsitta monachus
Introducida por intervención humana. No estableci-
da. Rara. Originaria de la parte central de Bolivia, 
Sur de Brasil, Paraguay, Uruguay y la parte central 
de Argentina (Meyer de Schauensee 1982). A diferen-

cia de otros Psittacidae, el Perico Monje es el único 
que construye nidos entretejiendo ramas delgadas, 
ampliando y anexando nuevos compartimientos año 
tras año que son ocupados por nuevas parejas (Go-
doy 1963, Low 1972, Martin 1981). Ha sido introdu-
cida en muchos países de América (Estados Unidos, 
Canadá, Chile, México y algunas islas como Puer-
to Rico y Gran Cayman), Europa (España, Portugal, 
Austria, Francia, Holanda, Bélgica, Italia, Suiza, Ale-
mania, República Checa), Asia (Japón) y África (Ke-
nia) (Forshaw y Cooper 1981, Briggs y Hough 1973, 
Davis 1974, Dana et al 1974, Meyer de Schauensee 
1982, Tala et al 2004, Ramírez-Albores 2012), sien-
do una de las especies de pericos más prolíficas de 
Suramérica (Low 1972). Se trata de un ave principal-
mente granívora (Forshaw y Cooper 1981, Clements 
et al 2018), aunque también se alimenta de frutas, 
flores, insectos y sus larvas. Son rechazadas por el 
hombre debido a los graves daños que causa en la 
agricultura (Forshaw y Cooper 1981, Fernández-
Badillo y Ulloa 1987, Tillman et al 2000, Tala et al 
2004), además de la competencia por hábitat con 
otros Psittacidae autóctonos. En el valle del Río Güey 
fue observado por primera vez para Venezuela en oc-
tubre de 1984 (Fernández-Badillo y Ulloa 1987). En 
esa oportunidad se reportó también un nido activo 
de algo más de un metro de diámetro, el cual colgaba 
de la rama, a unos 12 m de altura sobre el suelo, 
de un árbol conocido como Hueso de Pescado Albi-
zzia caribaea (Fabaceae). El nido estaba construido 
con ramas secas de 3–5 mm de grosor, similar al que 
construye el Guatí Phacellodomus rufifrons (Furna-
riidae), pero mucho más grande. Tenía dos orificios 
de entrada/salida ubicados en la parte inferior, lo 
cual indicaba la presencia de dos parejas reproduc-
tivas. Sin embargo, fueron avistados solo tres indi-
viduos adultos que pasaban mucho tiempo dentro y 
alrededor del nido, contínuamente agregando ramas 
para ampliarlo. Este hecho evidencia su naturaliza-
ción al lugar con tiempo suficiente para aclimatarse 
(Fernández-Badillo y Ulloa 1987). Cerca de la locali-
dad señalada también fueron observados comiendo 
semillas de Maíz Zea mays, Sorgo Sorghum sp, Gira-
sol Helianthus annuus y frutos de varias plantas, en-
tre ellas el Guácimo Guazuma ulmifolia (Malvaceae), 
Mango Manguifera indica (Anacardiaceae), Guayaba 
Psidium guajaba (Myrtaceae) y Anón Annona reticula-
ta (Annonaceae), así como flores e insectos (Fernán-
dez-Badillo y Ulloa 1987, Ulloa y Fernández-Badillo 
1987). En agosto de 1986 se encontró un segundo 
nido más grande en el mismo Valle del Río Güey, a 
unos dos kilómetros del primero, el cual colgaba de 
la rama, a unos 15 m de altura sobre el suelo, de 
un árbol de Samán Samanea saman (Fabaceae) y te-
nía cuatro orificios de entrada/salida ubicados en la 
parte inferior, lo cual indicaba la presencia de cua-
tro parejas reproductivas. Asimismo, monitoreamos 
a los individuos cuando se alejaban en bandadas 
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a comer, unos veces Maíz, otras frutos de Guayaba, 
Mango, Zapote Manilkara zapota (Sapotaceae) y frutos 
silvestres. En octubre de 1999 un tercer nido fue loca-
lizado en el bosque deciduo del mismo valle, a unos 18 
m de altura del suelo, sobre la horqueta de un árbol 
de Cedro Blanco Gyrocarpus americanus (Hernandia-
ceae). Este presentaba dos orificios que correspondían 
a dos compartimientos y dos parejas reproductivas. La 
ausencia de censos posteriores a 1999 limita nuestro 
conocimiento posterior sobre el estatus actual de la es-
pecie en el parque Henri Pittier. No obstante, el reporte 
de tres nidos activos parece indicar que el Perico Monje 
pudiera estar en proceso de establecimiento en la ver-
tiente sur del parque y tal vez en el futuro cercano logre 
colonizar otras áreas de tierras boscosas y agropecua-
rias de la región.

Periquito Australiano Melopsittacus undulatus
Introducida por intervención humana. No estableci-
da. Rara. Originaria de Australia, pero introducida 
en diversas partes del mundo (Álvarez-Moreno 2008). 
Ha logrado naturalizarse en Japón, Estados Unidos, 
Islas Canarias y probablemente en unas pocas islas 
del Caribe (Lever 2005, Martí y del Moral 2003). En 
Suramérica presenta registros producto de escapes o 
liberaciones en Colombia (Zerda-Ordoñez 1992, Do-
negan et al 2009, Baptiste et al 2010, Cortes y Do-
negan 2012), Argentina y Brasil (Agnolin et al 2014). 
En México se han reportado bandadas de más de 50 
individuos alimentándose de Sorgo, por lo que se les 
considera como una amenaza (Álvarez-Romero et al 
2008). Dentro del Parque Nacional Henri Pittier han 
sido observadas en varias oportunidades bandadas 
de 2–6 individuos en plena libertad en tierras agro-
pecuarias, así como en bosques deciduos, ribereños 
y semideciduos de su vertiente sur. Estos registros 
fueron inicialmente considerados como escapes o li-
beraciones del cautiverio. Pero desde 1990 se han 
encontrado parejas anidando en oquedades de árbo-
les en los bosques deciduos y ribereños de El Casta-
ño y El Limón (Fernández-Badillo y Ulloa 1994). En 
total se han registrado cinco parejas anidando en los 
últimos nueve años de recorrido (2009–2018). A pe-
sar de ello, su establecimiento definitivo ha sido in-
fructuoso, pues aparentemente es presa fácil de las 
aves de rapiña (Terife y Lentino 2018).

Monjita Lonchura malacca
Introducida por intervención humana. No estable-
cida. Localmente común. Originaria de La India, 
Sri Lanka, Indonesia, Filipinas, Japón, Hong Kong, 
Hawai e introducida en varios países del mundo in-
cluyendo el Sur de Europa, varias islas del Pacífico y 
algunas islas de las Antillas Mayores, donde parece 
haberse establecido al menos localmente en Cuba, 
Jamaica, La Española y Puerto Rico; una población 
establecida se conoce en Martinica, Antillas menores, 
así como también se informa de observaciones en 

México, varios lugares de Centroamérica, incluyen-
do El Salvador (Funes y Herrera 2005), además de 
Colombia, Trinidad (desde 2007), Ecuador (Clements 
et al 2018, Remsen et al 2018) y Venezuela (Ulloa y 
Fernández-Badillo 1988, Restall 1996, Sharpe et al 
1997). Se registró por primera vez para Venezuela 
al pie de la Cordillera de la Costa en la vertiente Sur 
del Parque Nacional Henri Pittier, desde la ciudad 
de Maracay hacia el oeste, pasando por el Valle del 
Río Güey, Aeropuerto de Boca de Río, Mariara y San 
Joaquín, hasta llegar a Guacara cerca de Valencia, 
especialmente en tierras agrícolas, herbazales y pie 
de montes con bosques deciduos y ribereños. Fue se-
ñalada como potencial peligro ecológico y plaga en la 
38va Convención Anual de la Asociación Venezolana 
para el Avance de la Ciencia (ASOVAC) en 1988 (Ulloa 
y Fernández-Badillo 1988). Erróneamente señalada 
como nueva para Venezuela en 1997 (Sharpe et al 
1997), casi 10 años después. Los últimos autores 
también la observaron en el área antes mencionada 
e indican haber visto unos 10 individuos, incluyendo 
machos con plumaje de cortejo, sin que ello fuera un 
reflejo de su condición de reproducción. No obstan-
te, evidencia reciente señala que se reproduce dos 
veces al año (Verea et al 2009). Son muy gregarias 
y forman bandadas de 10 o más individuos. Sharpe 
et al (1997) también señalan pequeños grupos “na-
turalizados” en arrozales de los llanos, basados en 
citas esporádicas no confirmadas. En una confisca-
ción hecha en Caracas (1995) señalan la incautación 
de varias jaulas con individuos para su venta ilegal, 
todos aparentemente procedentes de capturas en 
estado asilvestrado, aunque nunca se dió a conocer 
su procedencia exacta. De esta manera, la Monjita 
habita en los estados Aragua (Ulloa y Fernández-Ba-
dillo 1988, Verea et al 2009), Carabobo (Ulloa y Fer-
nández-Badillo 1988, Sharpe et al 1997), Miranda, 
Portuguesa, Lara, Yaracuy y costa oriental del Lago 
de Maracaibo (Lentino et al 2017). En varios estados 
se ha señalado su reproducción y dieta a base de 
plantas silvestres, así como cultivadas (Ojasti 2001). 
Lentino et al (2017) hacen notar su expansión y colo-
nización progresiva desde 1997, siempre por debajo 
de los 500 m de altitud. No obstante, un grupo de 
nueve individuos entre adultos e inmaduros fue re-
cientemente capturado (septiembre 2017) mientras 
cruzaban el Paso Portachuelo a 1.100 m de altitud 
dentro del parque, lo que representa una evidencia 
concreta de que la Monjita puede superar barreras 
geográficas montañosas por encima de los 1.000 m. 
Por ello, su establecimiento en la vertiente norte del 
parque pareciera inminente en el corto plazo. 

Alondra Lonchura oryzivora
Introducida por intervención humana. No esta-
blecida. Rara. Originaria de Java, Bali, Lombok y 
Sumbawa (Restall 1996), con poblaciones introdu-
cidas en Florida y Puerto Rico (USA). Fernández-
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sean considerados plagas potenciales para la agri-
cultura (Ojasti 2001). Si bien sus nidos entretejidos 
y pendulares son bien conocidos, fijados en la ter-
minación de ramas y hojas de palmeras, también se 
han observado en estructuras antrópicas como avio-
nes abandonados (Aeropuerto Militar de Boca de Río, 
Base Sucre, Maracay), edificaciones y galpones.

Gorrión Común Passer domesticus
Introducida por intervención humana. No establecida. 
Rara. Originaria del Oeste de Asia, Europa y Norte de 
África y ha expandido su territorio al ser introducida en 
muchas partes del mundo. En Suramérica el Gorrión 
Común se ha naturalizado en Bolivia, Chile, Argentina, 
Paraguay, Uruguay, Brasil, Perú, Ecuador, Colombia y 
Venezuela, así como en muchas islas del Mar Caribe, 
incluyendo la cercana Curazao. Tiene preferencia a vi-
vir en lugares cercanos a actividades humanas como 
en ciudades y pueblos, donde resalta en áreas como 
jardines, cultivos, plazas y parques. Fue registrada por 
primera vez en Venezuela el 31 de agosto de 1996 en 
La Guaira (Sharpe et al 1997, Hilty 2003). Posterior-
mente, una colonia de aproximadamente 30 individuos 
fue confirmada en septiembre del mismo año, la cual 
estaba asociada al Canario de Tejado Sicalis flaveola 
autóctono. Dentro del parque se registró una pequeña 
bandada de cuatro individuos el 19 de febrero de 2010 
en el Valle del Río Cata, explorando el suelo a ±200 m 
de distancia de las playas arenosas de la bahía. Este 
valle se encuentra a unos 90 km en línea recta al oeste 
de La Guaira, donde originalmente fueron descubiertos 
en 1996.

De las ocho especies de aves introducidas en el Par-
que Nacional Henri Pittier, dos pueden considerarse 
definitivamente establecidas: la Garcita Reznera y la 
Paloma Doméstica. El Tejedor Africano, la Alondra y 
la Monjita por su parte, pueden considerarse como 
aves con poblaciones locales establecidas en los al-
rededores del parque; mientras que las tres especies 
restantes, el Periquito Australiano, el Perico Monje y 
el Gorrión Común, aparentemente presentan pobla-
ciones muy pequeñas en proceso de establecerse o 
incluso desaparecer. Con la excepción de la Garcita 
Reznera, la Paloma Doméstica y el Gorrión Común, 
las otras especies introducidas son producto de su 
comercialización como aves de ornato y probable-
mente liberadas o escapadas de cautividad. Estos 
hechos demuestran que las permisologías otorgados 
por los organismos gubernamentales para comercia-
lizar aves exóticas son producto del desconocimiento 
sobre el problema que pueden representar sus in-
vasiones. Asimismo, la posterior naturalización de 
sus especies pueden causar daños que no son evi-
dentes, como competencias excluyentes con las es-
pecies autóctonas, las cuales incluyen competencia 
por alimento, territorios, lugares para reproducirse 
y dormideros, entre otras. En este orden de ideas, 

Yépez (1955) fue el primero en Venezuela en alertar 
sobre el peligro de importar alondras pues ya se 
consideraba como una plaga de varios cultivos en 
otros países. Se trata de una especie muy conoci-
da y popular como ave de ornato en el mundo. En 
Venezuela se ha observado su creciente presencia 
en el área arrocera de Portuguesa, Barinas, Mérida 
y San Cristóbal, así como en la parte norcentral 
de la Cordillera de la Costa, entre Caracas y Mara-
cay. Incluso hay evidencias de su venta a orillas de 
la Autopista Regional del Centro (ARC) (Sharpe et 
al 1997). Las poblaciones de Caracas (Caricuao) y 
Maracay (Boca de Río) parecen estar establecidas 
localmente desde hace varios años. Desde 1987 se 
han realizado al menos tres visitas por año al área 
de Boca de Río y se han evidenciado las crecientes 
bandadas de alondras sobre herbazales y siembras 
de Sorgo de la localidad. A pesar de coexistir con la 
Monjita y el Tejedor Africano no parecen competir 
por territorios para anidar y sus preferencias de 
espacios para ello son diferentes. Dentro del par-
que se conoce por un grupo familiar de cinco indi-
viduos (dos adultos, tres juveniles) que forrajeaban 
en los pastizales y orillas de un bosque deciduo del 
Valle del Río Güey, al pie de la cadena montañosa 
conocida como la Fila del Diablo (Verea 1993).

Tejedor Africano Ploceus cucullatus
Introducida por intervención humana. No estableci-
da. Localmente común. Especie originaria de África, 
en los países al Sur del Sahara, África Oriental en las 
islas de Mauricio y Reunión, la región de Asia Tro-
pical en Emiratos Árabes, Indonesia, Península de 
Malasia, Taiwan y Australia (Lahti 2003b). Ha sido 
introducido en Europa (Portugal, España, Italia) y en 
América por primera vez en Haití (1917) (Keith y Rim-
pel 1991) desde donde se presume pasó a República 
Dominicana, Guadalupe, Martinica, Aruba, Trinidad 
y Tobago hasta los Estados Unidos, Colombia (Lahti 
2003a, Keith y Rimpel 1991) y Venezuela (Hilty 2003, 
Escola y Hernández 2012, Fernández-Ordoñez et al 
2016, Rodríguez-García 2017). En Venezuela se ha 
señalado en los estados Aragua, Carabobo, Cojedes, 
Distrito Capital, Falcón, Guárico, Lara, Nueva Es-
parta, Sucre, Vargas, Yaracuy y Zulia (Fernández-
Ordóñez et al 2016). Ha sido observada en toda el 
área correspondiente al pie de monte de la vertiente 
sur del parque, desde la ciudad de Maracay hacia el 
oeste, pasando por el Valle del Río Güey, Aeropuerto 
de Boca de Río, Mariara y San Joaquín, hasta llegar 
a Guacara cerca de Valencia, siendo muy abundante 
en los alrededores de Boca de Río, donde construye 
nidos en una alta densidad y comparte espacios con 
la Monjita, la Alondra y varias especies autóctonas. 
Los tejedores se alimentan principalmente de semi-
llas no cultivadas y complementan su dieta con al-
gunos insectos, especialmente durante la época de 
cría. Su preferencia por consumir semillas hace que 
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parece notorio el desplazamiento que la Monjita ha 
logrado sobre varias especies de Sporophila. Aunque 
estos aspectos pueden ser pasivos y pasar desaperci-
bidos, también pueden ser muy activos y evidentes, 
donde ocurren agresiones o comportamientos violen-
tos. Además de sus implicaciones ecológicas, algu-
nas podrían convertirse en plagas importantes para 
la agricultura y/o de la ganadería (Fernández-Yépez 
1970) pues, como el caso del Perico Monje y la Alon-
dra, son aves consideradas dañinas es sus países de 
origen. Por último, también presentan un enorme 
potencial para introducir paralelamente parásitos 
y/o enfermedades no presentes en las áreas donde 
se han introducido. Estas amenazas acumulan razo-
nes suficientes para tomar medidas e intentar erra-
dicar o al menos disminuir las poblaciones estableci-
das de las especies que así lo justifiquen, pero lo más 
importante sería impedir la introducción de nuevas 
especies, en especial tratándose de un área protegida 
como Parque Nacional Henri Pittier.
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